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    Introducción


    El poder económico como objeto de análisis


    Martín Schorr


    La Argentina es un país con una tradición vasta y muy rica en el estudio del poder económico. En efecto, desde mediados del siglo pasado se realizó una gran cantidad de trabajos sobre la cuestión en los que se priorizaron diferentes aproximaciones. Así, a modo de ejemplo, existen investigaciones referidas a la formación de la clase dominante, la naturaleza de la élite económica, la dinámica y las repercusiones más salientes de los procesos de concentración y centralización del capital, la historia y la evolución de grandes empresas y grupos económicos, los criterios organizacionales y el accionar político-ideológico privilegiados por las distintas fracciones de la burguesía, y los nexos que se pueden establecer entre la intervención estatal y las lógicas de acumulación y la situación estructural de los capitales más concentrados.[1]


    A partir de esos antecedentes, en este libro se ofrece una mirada de largo plazo sobre el poder económico de la Argentina. Para ello, el foco se pone en la trayectoria de las grandes firmas de la economía real a lo largo de las diversas etapas que se sucedieron desde la conformación del Estado nacional en las postrimerías del siglo XIX hasta nuestros días. Esa visión de largo alcance descansa, a su vez, en dos elementos que le confieren cierta originalidad al conjunto de la obra que el lector tiene ante sí.


    El primero es que en cada uno de los capítulos los autores despliegan metodologías similares para la delimitación de la cúpula empresarial (siempre en función de la información básica disponible en cada período), al tiempo que recurren a los mismos recortes analíticos y a una serie de indicadores empíricos semejantes para evaluar el desempeño de las compañías de mayores dimensiones del medio doméstico. Este enfoque le suministra al lector abundantes e interesantes herramientas de juicio para caracterizar los distintos momentos analizados. Y además le da la posibilidad de acceder a una visión bastante integral del desempeño de las empresas líderes a lo largo de la historia nacional, así como de las principales transformaciones sobrevenidas al interior de ese núcleo del poder económico. De esta manera, se busca trascender los abordajes de períodos puntuales mediante una mirada común, que permita seguir los cambios observados con una misma lupa.


    El segundo aspecto por resaltar es que, en pos del mencionado enfoque integral, los estudios aquí reunidos no solo se montan sobre similares criterios metodológicos y de análisis, sino que también procuran dar respuestas a iguales interrogantes:


    


    
      	¿cuál es el origen del capital de las firmas que integran la élite empresarial?;


      	¿cuál es la inserción sectorial de las distintas fracciones del capital que conviven dentro de esa cúpula?;


      	¿cuál es la incidencia de las empresas líderes en algunas de las variables económicas agregadas más relevantes y qué papel juegan en el (des)financiamiento de las cuentas públicas y la balanza de pagos?;


      	¿por dónde pasa la centralidad económica de los grandes capitales dado el funcionamiento del modo de acumulación local en cada etapa histórica?; y


      	¿qué papel tuvieron las acciones y las omisiones estatales en el desempeño de los diferentes segmentos del poder económico?

    


    * * *


    Si bien el objetivo de esta introducción no es realizar un racconto exhaustivo del contenido de los capítulos que integran el libro, sí nos interesa detenernos en los que consideramos los hallazgos más importantes. En particular, aquellos que se pueden reconocer en las distintas fases históricas, con independencia de las diferencias existentes a nivel local e internacional.


    Las grandes empresas: entre el predominio económico y la centralidad estructural


    Con sus más y sus menos, en las diferentes coyunturas analizadas la cúpula empresarial ha tenido una gravitación considerable en el conjunto de la economía argentina, tanto si se considera su peso en la producción, el valor agregado o, por ejemplificar con otra variable, en las exportaciones totales. Esto da cuenta de un alto grado de concentración económica, que es más marcado si se atiende a que no pocas de las firmas que integran el panel de las líderes pertenecen a grupos o conglomerados empresarios de capital nacional y extranjero (es decir, que un mismo actor controla más de una –muchas veces varias– de las compañías de mayor envergadura del ámbito local).


    Ese poderío económico se ve amplificado dada la inserción de la mayoría de estos grandes capitales en sectores de actividad que resultan “críticos” ya que definen las formas que asume la apropiación del excedente económico por parte de las distintas clases sociales y fracciones de clase, el patrón predominante de especialización y de inserción del país en la división internacional del trabajo y, más ampliamente, el perfil del modo de acumulación vigente. En ese marco, más allá de los cambios en la composición de la cúpula empresarial a lo largo del tiempo, esa centralidad estructural les ha conferido a estos segmentos del poder económico un poder de veto ostensible y determinante sobre el funcionamiento estatal, que por lo general han hecho jugar a su favor y se ha manifestado de maneras diversas: corridas cambiarias, subas de precios, reticencia inversora, obtención de una amplia variedad de prebendas, “colonización” de ciertos espacios de la gestión pública, etc.


    El peso prominente del capital extranjero


    Como gran parte de las naciones periféricas, la Argentina ha sufrido en su historia varias oleadas de penetración de capitales foráneos, estimuladas, entre otras cosas, por la aplicación de marcos normativos por completo funcionales a la expansión extranjera. Como surge de varias de las evidencias analizadas en esta obra, esas fases fueron lideradas por países distintos (Gran Bretaña, Estados Unidos, China y Brasil, por citar algunos), se focalizaron en diferentes rubros de la actividad económica en función del desenvolvimiento del modo de acumulación local y se materializaron bajo modalidades diversas (radicaciones, compras de empresas, asociación con capitales nacionales, etc.). De allí que no resulte casual el elevado grado de extranjerización que, a nivel estructural, ha caracterizado a la cúpula empresarial doméstica.


    Ahora bien, ese lugar destacado del capital extranjero en el seno del poder económico local se asocia también a su presencia decisiva en aquellos sectores que en cada período estudiado definieron las condiciones para la acumulación y la reproducción ampliada del capital en el país: actividades ligadas en forma directa e indirecta a la exportación de productos agropecuarios, distintas ramas industriales (por caso: automotriz, maquinaria agrícola, alimenticia, química y petroquímica), rubros procesadores de commodities, prestación de servicios públicos y algunos servicios privados, sector financiero, etc.


    La centralidad estructural del capital extranjero cobra una entidad mayor si se pondera el papel que suele asumir en el financiamiento externo de una economía dependiente, así como en el desfinanciamiento por múltiples vías (remisión de utilidades, pagos de intereses, regalías y patentes, establecimiento de precios de transferencia en operaciones de comercio exterior y financieras).


    La ausencia de una burguesía nacional


    Además del peso prominente del capital extranjero, otro rasgo distintivo del poder económico en la Argentina desde el origen pasa por la temprana conformación de grupos económicos locales y su posterior afianzamiento en distintos tramos de la industrialización sustitutiva y, en especial, en el período comprendido entre la última dictadura militar y mediados del decenio de 1990. De allí en adelante se ha manifestado una declinación marcada en la presencia de esta fracción dentro de la élite empresarial, lo cual expresa la debilidad manifiesta del gran capital nacional respecto del extranjero.


    Incapaz de competir en igualdad de condiciones, en las últimas décadas este segmento del empresariado más concentrado ha resignado porciones importantes de la estructura económica, cuyo comando pasó, en la generalidad de los casos, a manos de corporaciones transnacionales. Y se ha replegado, con pocas excepciones, hacia el procesamiento de recursos básicos relacionados con la “vieja”, pero muy actual, inserción internacional del país. A estos capitales debería agregarse un conjunto de grupos empresarios que experimentaron un crecimiento para nada menor (por ejemplo, en los distintos gobiernos del kirchnerismo y en el de Mauricio Macri), y que antes ocupaban lugares marginales o inexistentes en la dinámica de acumulación general y en el interior de los sectores dominantes. Esa expansión fue posible por la participación de estos actores en muchas de las “áreas de negocios” que se habilitaron desde el sector público en diferentes frentes, casi siempre en actividades no transables y reguladas por el Estado.


    El derrotero de largo plazo de los grupos económicos nacionales, así como el de otras grandes firmas argentinas, invita a reflexionar acerca de si alguna vez existió en nuestro país una burguesía nacional, problemática de suma relevancia para el debate político y social. Una fracción de la clase dominante que pueda cumplir esa función no puede agotarse en el hecho de que los propietarios de los medios de producción sean de origen nacional, incluso si tuvieran intereses objetivos que entren en conflicto con los del “imperialismo”. La categoría de burguesía nacional remite en primera instancia a aquel segmento de la burguesía que, además de tener intereses “nacionales” en lo económico, cuenta con un proyecto inclusivo de nación y está dispuesto a enfrentarse –y en efecto se enfrenta– al capital extranjero y sus representantes en términos políticos e ideológicos.


    Los datos que se presentan en los distintos capítulos de este libro dan cuenta de que, salvo en situaciones muy puntuales, a lo largo de la historia este segmento del gran capital local no ha contribuido a impulsar una industrialización basada en el desarrollo de capacidades tecnoproductivas que pudieran potenciar las ventajas dinámicas de la economía, como mecanismo para hacer viable una sociedad más inclusiva e igualitaria y reducir el nivel de dependencia.


    A esto habría que agregar dos cuestiones. Por un lado, la propensión a fugar capitales que ha tenido esta fracción del empresariado, sobre todo desde mediados de la década de 1970. Por otro, el proyecto de país de estos sectores no parece estructurarse en torno a una oposición con el predominante capital extranjero, sino que por el contrario se plantea en términos de asociación subordinada o de no confrontación. En consecuencia, difícilmente se pueda considerar a estos actores como burguesía nacional.[2]


    Distintas etapas de la presencia estatal en la cúpula empresarial


    En el transcurso del modelo de industrialización por sustitución de importaciones, el Estado ocupó un lugar relevante dentro de la élite empresarial y en el conjunto de la economía argentina: con dificultades de distinta índole, el sector público asumió un papel activo en la consolidación del planteo industrial.


    Con el cambio drástico en el modo de acumulación que tuvo lugar bajo la última dictadura militar, en la etapa 1976-1989, si bien el actor estatal mantuvo su presencia dentro del poder económico (concentrando alrededor de un tercio de las ventas de la cúpula de grandes empresas), su lógica de funcionamiento quedó en los hechos subordinada a la expansión del gran capital, sobre todo de un puñado de grupos económicos que recibieron cuantiosas transferencias de recursos a través de múltiples mecanismos.


    Esa suerte de “colonización” del aparato estatal tendría un nuevo hito con las privatizaciones consumadas en la década del noventa. A raíz de eso, las asociaciones entre el capital extranjero y algunos conglomerados locales se hicieron de un patrimonio equivalente a casi el 10% del PBI total y la gravitación estatal en el seno de las empresas líderes casi desapareció.


    Con el nuevo siglo se asistió a un cierto “retorno del Estado”, aunque eso no implica que haya recuperado la participación que supo tener dentro de la cúpula antes de las privatizaciones ni tampoco, y mucho más importante, el papel dinamizador y estratégico que tuvo en tiempos de la industrialización sustitutiva. Pese a eso, el “retorno estatal” actual merece ser resaltado por las potencialidades que ofrece, que se convertirán en avances o retrocesos en función del desenvolvimiento del conflicto social y la correlación de fuerzas, y de la disposición (o no) del propio Estado para ejercer una política de planificación del desarrollo de mediano y largo plazo antes que de sorteo de la coyuntura.


    * * *


    A la luz de los distintos hallazgos que surgen del programa de investigación que dio lugar a este libro, cabe plantear una reflexión final.


    Está claro que cualquier proyecto político que se proponga modificar de modo sostenido la distribución del ingreso, el perfil de especialización e inserción internacional u otro rasgo económico relevante deberá hacer frente a sectores nacionales y extranjeros del gran capital que detentan un poderío económico ostensible y una centralidad estructural como para bloquear cualquier planteo que no los contemple como actores protagónicos.


    ¿Es posible condicionar a estos núcleos del poder económico por la sola vía de la acumulación de poder político o social? ¿O es necesario abordar en simultáneo una estrategia de transformación de sus rasgos estructurales? ¿Qué desafíos impondría cada uno de estos rumbos?


    * * *


    Este libro no habría sido posible sin el esfuerzo y la dedicación de un conjunto de colegas queridos y prestigiosos. A todos ellos un agradecimiento muy especial, como a Carlos Díaz y Raquel San Martín, de Siglo XXI, por su generosidad y por habernos ayudado a difundir y mejorar este proyecto.


    El libro está dedicado a la memoria de mis dos maestros entrañables: Daniel Azpiazu y Hugo Condorí. Y a mis amores, Santi y Laura, por todo.


    


    
      
        [1] Entre los intelectuales que abordaron estos temas sobresalen varios “clásicos”, como Enrique Arceo, Daniel Azpiazu, Eduardo Basualdo, Adolfo Dorfman, Eduardo Jorge, Miguel Khavisse, Hugo Nochteff, Guillermo O’Donnell, Milcíades Peña, Juan Carlos Portantiero, Jorge Sabato y Jorge Schvarzer.

      


      
        [2] A modo de balance histórico resulta interesante recuperar los agudos señalamientos que realizara allá por 1961 el Che Guevara: “En muchos países de América existen contradicciones objetivas en las burguesías nacionales que luchan por desarrollarse y el imperialismo que inunda los mercados con sus artículos para derrotar, en desigual pelea, al industrial nacional, así como en otras formas o manifestaciones de lucha por la plusvalía y la riqueza. No obstante estas contradicciones, las burguesías nacionales no son capaces, por lo general, de mantener una actitud consecuente de lucha frente al imperialismo. Demuestran que temen más a la revolución popular que a los sufrimientos bajo la opresión y el dominio despótico del imperialismo, que aplasta la nacionalidad, afrenta el sentimiento patriótico y coloniza la economía” (cit. en E. Guevara, Obras completas, t. I, Buenos Aires, Ediciones Argentinas, 1973).

      

    

  


  
    1. Capital extranjero y grandes empresas nacionales durante la expansión agroexportadora (1880-1930)


    Norma Silvana Lanciotti, Andrea Lluch


    Luego de una extensa disputa sobre el modo de organización político e institucional del país que determinó, en gran parte, su patrón de inserción en la economía mundial, en el último tercio del siglo XIX la Argentina se especializó en la exportación de materias primas de origen agropecuario y en la importación de productos manufacturados. Si bien compartió con otras economías latinoamericanas esta función en la división internacional del trabajo, el país mostró, desde entonces, particularidades asociadas a su posición geográfica, su diversidad ecológico-ambiental y el impacto de la inmigración en un territorio de baja población relativa en comparación con otros países del Cono Sur como Brasil o Chile.


    Además del modo de inserción en la economía mundial, la incidencia del capital extranjero, así como la diversificación de inversiones de las empresas y grupos económicos argentinos desde la “primera economía global”,[3] constituyen otro eje fundamental para interpretar la estructura del poder económico y el devenir del capitalismo argentino en el siglo XX. La participación dominante de las firmas extranjeras en la financiación, el transporte y la distribución de la producción de materias primas para el mercado externo durante el período formativo del modelo exportador-importador promovió el protagonismo de comunidades de negocios integradas por inmigrantes de origen mayoritariamente británico, belga-alemán y francés. Estas condiciones dieron origen a una cúpula empresarial compuesta por argentinos y extranjeros con intereses complementarios e inversiones diversificadas, cuyas decisiones y estrategias estaban orientadas a aprovechar las oportunidades de negocios que brindaba la economía en crecimiento.


    En efecto, en un contexto de aumento de la movilidad de capitales, crecimiento económico y expansión del crédito internacional, la Argentina atrajo –más que ningún otro país latinoamericano– un flujo significativo de capitales extranjeros. En esta etapa, la cúpula empresarial argentina incluía estructuras integradas por empresas asociadas bajo la forma de grupos de inversión y grupos económicos locales, en general de propiedad familiar, y bajo la coordinación de matrices cuyo rubro principal era la actividad financiera. Este modelo rigió en particular durante la fase más expansiva del comercio internacional correspondiente a la primera globalización. En los años veinte se consolidaron nuevos actores en la cúpula empresarial, entre ellos un mayor número de empresas locales dedicadas al comercio y la industria, que aprovechaban las ventajas de localización derivadas de la expansión del mercado interno y de la mayor diversificación del consumo en la Argentina.


    Para analizar el perfil y las transformaciones de la cúpula empresarial así constituida en el período 1880-1930, reconstruimos en este capítulo los rankings de las 200 mayores empresas por capital social en 1913, 1923-1924 y 1930-1931 basándonos en información publicada por anuarios y guías de sociedades anónimas.[4] Esta perspectiva enriquece los estudios previos sobre grandes empresas durante este período, que hasta el momento no aportaban estimaciones similares o se enfocaban únicamente en sectores específicos (en particular, la industria).[5]


    Además, en relación con la participación de las empresas extranjeras, esta perspectiva histórica –a diferencia de estudios basados solo en datos agregados– identifica procesos que complementan y enriquecen el análisis de los flujos de capital. Como es sabido, la inversión extranjera directa (IED) representa el movimiento de capitales entre países, pero no la evolución de las multinacionales, puesto que las filiales pueden expandirse obteniendo crédito en el país de destino o reinvirtiendo sus ganancias (Hennart, 2009). Asimismo, la determinación de los flujos no incluye la inversión directa que ingresa en las economías por la vía de los mercados de capitales internacionales y nacionales. De modo que el enfoque agregado no permite identificar con precisión el momento de entrada de la inversión directa en nuevas actividades económicas, como tampoco el ingreso y el impacto del capital extranjero proveniente de países distintos a los tradicionales países exportadores de capital. En contraste, nuestro abordaje de la historia de empresas permite realizar el análisis cuantitativo del ingreso de las inversiones por origen, tipo y actividad según una serie de datos homogénea y confiable. De manera complementaria, esta metodología dispone un análisis cualitativo de los cambios y continuidades a lo largo de este período, así como de los impactos específicos de la inversión extranjera y local en todos los sectores de la economía. Esto implica una aproximación a las lógicas de acumulación priorizadas por los capitales líderes, algo que el enfoque de IED no permite aprehender en forma cabal.[6]


    La cúpula empresarial hasta la Gran Depresión: capitales y origen


    En 1875, el 100% de la inversión extranjera en la Argentina era de origen británico; treinta años después, la participación inglesa había disminuido al 80% del total, lo cual representaba una cifra igualmente destacada. Las inversiones belgas, francesas y alemanas seguían en importancia. La IED se dirigió a la producción de bienes y servicios de exportación: ferrocarriles, puertos y servicios urbanos, producción de carnes congeladas y enfriadas, quebracho y tanino, y comercialización de lanas, carnes y cereales.


    Estos capitales provenientes del norte europeo entraron en tres oleadas sucesivas: 1862-1875, 1881-1890 y 1903-1913. Hacia 1913, la IED alcanzó su máximo histórico cuando llegó a representar la mitad del valor del stock de capital fijo en nuestro país. El 50% de dicha inversión se concentraba en el sistema ferroviario (Cepal, 1959; Regalsky, 1986, 2002; Naciones Unidas, 1955). En términos de stock de capital, la hegemonía británica se consolidó hacia 1913, cuando la Argentina era el primer país receptor de inversión británica de América Latina, con el 40%, y la cuarta economía receptora de capital externo a nivel mundial, después de los Estados Unidos, Rusia y Canadá (Wilkins, 1994).


    Tanto en 1913 como en 1930 había cierta paridad en el número de empresas argentinas y extranjeras en la cúpula empresarial, mientras que en 1923 las firmas nacionales superaron ampliamente a las extranjeras (cuadro 1.1). En otras palabras, en la cúpula empresarial argentina hubo una presencia temprana de un conjunto de compañías de origen local. Por otra parte, más allá del número de firmas, la participación de las empresas extranjeras en términos de capital social integrado aumentó de manera notable durante el período, y hasta superó con creces el monto agregado de capital integrado por las empresas nacionales incluidas en esa cúpula.


    En la etapa inicial de instalación de ferrocarriles, la inversión británica estuvo gestionada por comerciantes angloargentinos y estancieros locales, que recurrieron a agentes financieros británicos cuya participación se habría limitado a la creación de las empresas y a la colocación de títulos en el mercado londinense (Lewis, 2007). Al menos hasta 1886, el sistema ferroviario era producto de la concurrencia de la acción estatal (nacional y provincial) y de la inversión privada (nacional y extranjera). No más del 50% de los ferrocarriles eran extranjeros en ese momento. Sin embargo, el gobierno nacional, tanto como los gobiernos provinciales, habían financiado sus inversiones mayoritariamente con capital inglés (López, 2007).[7]


    


    Cuadro 1.1. Participación de firmas por origen del capital entre las 200 mayores empresas (excluidas financieras). Argentina, 1913-1930(*)


    
      
        
        
        
        
        
        
        
      

      
        
          	
            Origen del capital

          

          	
            1913

          

          	
            1923

          

          	
            1930

          
        


        
          	
            N° de firmas

          

          	
            Capital social integrado

          

          	
            Nº de firmas

          

          	
            Capital social integrado

          

          	
            Nº de firmas

          

          	
            Capital social integrado

          
        


        
          	
            Nacional

          

          	
            98

          

          	
            148.572.459

          

          	
            133

          

          	
            516.174.667

          

          	
            117

          

          	
            647.441.451

          
        


        
          	
            Extranjero

          

          	
            83

          

          	
            917.334.992

          

          	
            62

          

          	
            1.213.536.928

          

          	
            79

          

          	
            2.091.159.843

          
        


        
          	
            Capital y gestión mixta (argentino-británico)

          

          	
            19

          

          	
            165.279.156

          

          	
            5

          

          	
            29.657.899

          

          	
            4

          

          	
            33.204.240

          
        


        
          	
            Total

          

          	
            200

          

          	
            1.231.186.607

          

          	
            200

          

          	
            1.759.369.495

          

          	
            200

          

          	
            2.771.805.533

          
        

      
    


    (*) Capital social integrado en dólares corrientes.


    Fuente: Elaboración propia sobre Base de Datos de Grandes Empresas en Argentina. PICT 2015-3273.


    La participación de los inversores locales en los directorios de las empresas ferroviarias angloargentinas comenzó a ceder en favor de los comerciantes británicos residentes en el país durante la década de 1880. A partir de 1887, la política del Estado argentino también dio un vuelco hacia una actitud más favorable a la inversión privada extranjera. El Estado nacional comenzó a absorber los ferrocarriles provinciales para luego venderlos a empresas privadas extranjeras. Como resultado de esta política, en 1896, las compañías registradas en Londres controlaban el 88% del sistema ferroviario en la Argentina (Lewis, 2007). El proceso de concentración y de desnacionalización, en gran parte impulsado por la crisis de 1890, se consolidó a principios de 1900.


    Por otro lado, en los sectores eléctrico y tranviario, el predominio de las empresas británicas fue claro durante la fase inicial (1880-1900) en condiciones de concurrencia y escasa regulación. Sin embargo, la fusión de empresas y la concentración del sector producidas como consecuencia de las innovaciones tecnológicas y organizacionales en la industria eléctrica (sistema de corriente alterna, incorporación de turbinas y transformadores; creación de las compañías holding eléctricas) determinaron el desplazamiento de las empresas británicas por empresas alemanas y belgas antes de la Primera Guerra Mundial, y por empresas estadounidenses a fines de la década de 1920 (Lanciotti, 2008).


    En consonancia con lo que se observa en términos de stock de capital, en 1913 el 80% de las empresas extranjeras era británico, tenía sede en Londres o participación mayoritaria de capital británico (cuadro 1.2). La gran mayoría a su vez estaban dispuestas como compañías legalmente autónomas [free standing companies] (FSC), esto es, firmas que se constituían en Europa para desarrollar un negocio específico en otra región. Así estaban organizadas las empresas ferroviarias y tranviarias (Ferrocarril del Sud, Ferrocarril Central Argentino, Ferrocarril Buenos Aires y Rosario, Compañía Anglo-Argentina de Tranvías, Tranvías de La Plata), las empresas de tierras y de quebracho (Compañía de Tierras de Santa Fe, Compañía de Tierras de Córdoba, Forestal Land, Timber and Railways Co.) y las compañías hipotecarias y financieras constituidas para operar en la Argentina.


    Las compañías legalmente autónomas establecían grupos económicos, en general coordinados por una empresa matriz. Esta forma de organización fue dominante en las primeras fases de la globalización porque permitía aprovechar las ventajas de propiedad de activos intangibles (conocimiento, contactos y experiencia) en actividades que demandaban una elevada inversión en activos fijos (Casson, 1994). Esto posibilitaba la diversificación de inversiones coordinadas por un grupo directivo muy cohesionado, con amplio acceso a los capitales europeos y conocimientos específicos sobre la dinámica de los negocios en una región. Así se aseguraban rendimientos financieros óptimos y de bajo riesgo asociados a emprendimientos intensivos en activos fijos a largo plazo. Como ejemplo, cabe citar al grupo británico más importante de la región, River Plate Trust (conocido también como grupo Morrison), cuyas inversiones coordinaba la matriz The River Plate Trust, Loan & Agency (Lanciotti, 2014, 2015).


    La participación de las firmas británicas, tanto en número como en capital integrado, fue dominante en la cúpula empresarial. Las empresas estadounidenses y belgas alcanzaban porcentajes mucho menores en número (5 y 6%) y aún menores en capital. Sin embargo, hacia 1930 la participación de las empresas británicas dentro del conjunto de las extranjeras de la cúpula disminuyó a la mitad del total, mientras que la participación de las norteamericanas ascendió al 29%, sobre todo como resultado de la compra de empresas de electricidad en todo el país, y la mayor inserción en el sector minero-petrolero, intensivo en capital (cuadro 1.2). Por otra parte, creció la participación de las firmas argentinas después de la Primera Guerra Mundial, lo cual se hace visible en el corte de 1923.


    


    Cuadro 1.2. Participación del capital extranjero por país entre las 200 mayores empresas (excluidas financieras). Argentina, 1913-1930(*)


    
      
        
        
        
        
        
        
        
      

      
        
          	
            País de origen

          

          	
            1913

          

          	
            1923

          

          	
            1930

          
        


        
          	
            Nº de firmas

          

          	
            Capital social integrado

          

          	
            Nº de firmas

          

          	
            Capital social integrado

          

          	
            Nº de firmas

          

          	
            Capital social integrado

          
        


        
          	
            Gran Bretaña

          

          	
            65

          

          	
            796.806.665

          

          	
            40

          

          	
            1.025.917.976

          

          	
            39

          

          	
            1.528.852.422

          
        


        
          	
            Bélgica

          

          	
            5

          

          	
            50.476.150

          

          	
            5

          

          	
            65.419.255

          

          	
            6

          

          	
            98.091.687

          
        


        
          	
            Estados Unidos

          

          	
            6

          

          	
            16.902.150

          

          	
            6

          

          	
            63.251.023

          

          	
            24

          

          	
            416.070.420

          
        


        
          	
            Francia

          

          	
            4

          

          	
            23.070.988

          

          	
            2

          

          	
            37.714.896

          

          	
            1

          

          	
            4.536.110

          
        


        
          	
            Alemania

          

          	
            1

          

          	
            28.552.320

          

          	
            3

          

          	
            7.896.175

          

          	
            5

          

          	
            19.970.349

          
        


        
          	
            Otros países

          

          	
            2

          

          	
            1.526.719

          

          	
            6

          

          	
            13.337.602

          

          	
            4

          

          	
            23.638.854

          
        


        
          	
            Total empresas extranjeras

          

          	
            83

          

          	
            917.334.992

          

          	
            62

          

          	
            1.213.536.928

          

          	
            79

          

          	
            2.091.159.843

          
        

      
    


    (*) Capital social integrado en dólares corrientes.


    Fuente: Elaboración propia sobre Base de Datos de Grandes Empresas en Argentina. PICT 2015-3273.


    Los movimientos en la cúpula respondieron a procesos de diferente índole impulsados por la crisis del orden liberal que se inició con la Primera Guerra Mundial. En primer lugar, el estallido de esa contienda impuso un freno a la inversión británica en el exterior, que estuvo acompañado por la repatriación de inversiones hacia el país de origen. Si bien la inversión británica se reanudó y creció durante la década del veinte, su participación en número de empresas se incrementó menos en términos relativos.


    En segundo lugar, después de la guerra la inversión estadounidense se expandió enseguida por la vía de inversiones directas y de portafolio en los sectores eléctrico, petrolero y frigorífico, pero también en nuevas industrias. En tercer lugar, en los años veinte las empresas argentinas (en especial aquellas dedicadas a la explotación agropecuaria y agroindustrial) iniciaron procesos de reconversión productiva y organizacional, financiados mediante la reinversión de utilidades para adquirir equipamiento y ampliar y diversificar la escala de sus negocios.


    Como hemos señalado, estos procesos derivaron en el aumento de la participación de empresas estadounidenses y argentinas en la cúpula empresarial y en la disminución relativa de la presencia británica en términos de número, aunque no en términos de capital integrado. Las empresas británicas dominaron con claridad entre las extranjeras durante todo el período. De hecho, la participación del capital británico en el total de la inversión extranjera directa continuó siendo mayoritaria hasta la nacionalización de los ferrocarriles en 1947.


    Por cierto, el declive relativo del número de empresas británicas no implicó una caída de la rentabilidad de las firmas antes de la crisis de 1930; por el contrario, la rentabilidad financiera y económica de las empresas financieras y de servicios públicos aumentó durante la década de 1920. También se incrementó la transferencia de divisas desde el país hacia Gran Bretaña por vía de la distribución de dividendos de las empresas desde la primera posguerra (Lanciotti, 2014, 2015). El crecimiento económico y la apertura del mercado continuaron asegurando beneficios satisfactorios a estas firmas hasta la Segunda Guerra Mundial, salvo en el caso de empresas ferroviarias y tranviarias que a partir de 1930 se vieron muy afectadas por el tipo de cambio y por la competencia con otros medios de transporte (Lanciotti y Lluch, 2018).


    El ingreso de las multinacionales estadounidenses al ranking de grandes empresas fue notable durante los años veinte. En 1913, solo unas pocas compañías norteamericanas, sobre todo frigoríficas (La Plata Cold Storage –que luego fue comprada por Swift de La Plata-, Frigorífico Armour de La Plata, La Blanca Cold Storage Company), estaban entre las 200 mayores empresas. Su presencia en el ranking condensa un proceso previo de “americanización” de la industria frigorífica argentina. En consecuencia, los frigoríficos fueron la cara más visible de la penetración estadounidense y del proceso de centralización del capital en el sector. En 1907 arribó Swift. En 1909 el frigorífico La Blanca pasó a manos de la National Packing Co. Al disolverse la National Packing en 1912, esta planta sería controlada luego en forma conjunta por Morris & Co. y Armour & Co. Más tarde, Sulzberger & Sons Co. compró-arrendó el Frigorífico Argentino (lo que constituyó un nuevo caso de extranjerización). En 1914, este establecimiento pasó al control de Wilson Argentina SA (al ser la continuadora de la compradora original) bajo el nombre de Frigorífico Argentino Central. En concreto, de las denominadas cinco grandes de Chicago, la Cudagh Packing Co. fue la única que no se radicó en el Río de La Plata en este período (Lluch, 2019a).


    Hacia 1930, el número de empresas estadounidenses en la cúpula ascendía a 24. Para entonces, la Argentina representaba el séptimo mercado más importante para los Estados Unidos y, de hecho, era considerado “el mercado más lucrativo y más competitivo en Sudamérica” (Klein, 1921). La inversión directa estadounidense se concentró en sectores menos tradicionales, en términos comparativos con las inversiones europeas. La Argentina no recibió una inversión estadounidense significativa en agricultura, minería o transporte. Para 1929, en la primera estimación oficial de la inversión de los Estados Unidos por país,[8] la Argentina encabezaba las preferencias de empresas industriales y comerciales en toda América Latina. En el sector industrial, el país ocupaba el primer lugar, seguido por Brasil y Cuba (Lluch, 2019b).[9]


    Las empresas de servicios públicos constituyeron por entonces la principal inversión estadounidense, fruto de la compra de varias empresas de electricidad por parte de la compañía holding American & Foreign Power. Esta firma había sido creada en 1923 por iniciativa de la compañía holding de General Electric, Electric Bond & Share, para desarrollar sistemas eléctricos en América Latina. La compañía comenzó a invertir en la Argentina en 1927, cuando adquirió las empresas eléctricas y tranviarias que operaban en las provincias de Córdoba, Tucumán, Mendoza, Salta, Santiago del Estero, Santa Fe, Entre Ríos y Buenos Aires (Hausman y Neufeld, 1998; Lanciotti, 2008).


    En el panel de grandes empresas también ingresaron las multinacionales productoras de maquinaria agrícola como Avery & Sons e International Harvester. Ambas habían arribado a inicios del siglo XX, pero en los años veinte ampliaron su capacidad de producción a la luz de la expansión del mercado interno y factores competitivos. Para evitar perder mercado contra la competencia alemana, International Harvester, por ejemplo, comenzó a fabricar maquinaria en la Argentina desde 1925 y fortaleció su capacidad de venta al agregar una nueva oficina comercial en Bahía Blanca. La década de 1920 fue testigo también de un marcado incremento en la producción de automóviles y de la exportación de técnicas de producción masiva. Ford, radicada en nuestro país desde 1914, construyó una planta de montaje en 1917, mientras que General Motors abrió la suya en 1925. La expansión de este tipo de empresas en el mercado argentino (y de otras, que no se encontraban entre las 200 mayores) implica que la creciente disputa entre multinacionales por un mercado interno en expansión exigía a las firmas otro tipo de condiciones. La propiedad de activos intangibles, como patentes, marcas, capacidades tecnológicas y de gestión, representó ventajas competitivas exclusivas que diferenciaron a los productos estadounidenses, posicionados mediante el uso intensivo de marcas comerciales, la difusión de estrategias innovadoras de publicidad y de comercialización orientadas a captar nuevos mercados. También se expandieron las actividades de las compañías petroleras (West India Oil Co., Standard Oil, La Compañía Nacional de Petróleo) y de las mineras (South American Mining Co., Minera Unificada del Cerro de Potosí).


    Durante estos años, la participación de empresas alemanas en la cúpula empresarial fue poco significativa. Sin contar a las financieras como el Banco Alemán Transatlántico y el Banco Germánico de la América del Sud, la presencia alemana solo fue relevante en el sector eléctrico, con la DUEG (Deutsch Überseeische Elektricitäts-Gesellschaft),[10] que proveía del servicio a la ciudad de Buenos Aires. La creación de esa compañía fue una iniciativa de la empresa eléctrica AEG (Allgemeine Elektricitäts-Gesellschaft) y de los bancos de inversión asociados a ella (el Deutsche Bank y el Berliner Handels-Gesellschaft) para la construcción y explotación de instalaciones eléctricas en América del Sur. Tras la Primera Guerra Mundial, las compañías eléctricas alemanas perdieron parte de sus activos en el extranjero, un proceso que afectó en especial a AEG. Hacia 1920, esa compañía había vendido sus acciones en las empresas de tranvías y electricidad, y la DUEG pasó a ser controlada por la compañía holding belga Sofina (Lanciotti, 2008). Hacia 1930, solo estaban incluidas en el ranking de grandes empresas tres compañías alemanas dedicadas al comercio de exportación e importación (Lahusen, Industrias Rurales en el Río Negro y Staudt) y dos en el sector de comunicaciones (Transradio Internacional Radiotelegráfica y la Internacional de Teléfonos).


    Las grandes empresas y su inserción sectorial: continuidades y cambios


    En los albores de la Primera Guerra Mundial, el 50% de las empresas de la cúpula empresarial en la Argentina desarrollaba actividades vinculadas a la producción agropecuaria y al comercio de exportación (filas A, G y H en el cuadro 1.3). El peso de las empresas de transporte, sobre todo ferroviarias, portuarias y de navegación, en general de origen extranjero, es muy significativo al comienzo del período, dado que son actividades capital-intensivas que exigieron una elevada inversión inicial.


    


    Cuadro 1.3. Distribución sectorial de las 200 mayores empresas según capital social (excluidas financieras). Argentina, 1913-1930


    
      
        
        
        
        
        
        
        
        
      

      
        
          	

          	
            Actividad ISIC

          

          	
            1913

          

          	
            1923

          

          	
            1930

          
        


        
          	
            Nº

          

          	
            %

          

          	
            Nº

          

          	
            %

          

          	
            Nº

          

          	
            %

          
        


        
          	
            A

          

          	
            Agropecuarias

          

          	
            39

          

          	
            19,5

          

          	
            40

          

          	
            20

          

          	
            25

          

          	
            12,5

          
        


        
          	
            B

          

          	
            Mineras y petroleras

          

          	
            4

          

          	
            2

          

          	
            7

          

          	
            3,5

          

          	
            11

          

          	
            5,5

          
        


        
          	
            C

          

          	
            Manufactureras

          

          	
            51

          

          	
            25,5

          

          	
            51

          

          	
            25,5

          

          	
            68

          

          	
            34

          
        


        
          	
            D

          

          	
            Electricidad

          

          	
            17

          

          	
            8,5

          

          	
            10

          

          	
            5

          

          	
            18

          

          	
            9

          
        


        
          	
            E

          

          	
            Aguas Corrientes

          

          	
            4

          

          	
            2

          

          	
            4

          

          	
            2

          

          	
            4

          

          	
            2

          
        


        
          	
            F

          

          	
            Edificación

          

          	
            4

          

          	
            2

          

          	
            10

          

          	
            5

          

          	
            3

          

          	
            1,5

          
        


        
          	
            G

          

          	
            Comercialización

          

          	
            17

          

          	
            8,5

          

          	
            37

          

          	
            18,5

          

          	
            31

          

          	
            15,5

          
        


        
          	
            H

          

          	
            Transporte, almacenamiento y navegación

          

          	
            40

          

          	
            20

          

          	
            25

          

          	
            12,5

          

          	
            20

          

          	
            10

          
        


        
          	
            I

          

          	
            Alojamiento y de servicio de comidas

          

          	
            1

          

          	
            0,5

          

          	
            0

          

          	
            0

          

          	
            0

          

          	
            0

          
        


        
          	
            J

          

          	
            Comunicaciones

          

          	
            2

          

          	
            1

          

          	
            5

          

          	
            2,5

          

          	
            6

          

          	
            3

          
        


        
          	
            L

          

          	
            Inmobiliarias, tierras

          

          	
            18

          

          	
            9

          

          	
            11

          

          	
            5,5

          

          	
            13

          

          	
            6,5

          
        


        
          	
            M

          

          	
            Actividades profesionales, científicas y técnicas

          

          	
            1

          

          	
            0,5

          

          	
            0

          

          	
            0

          

          	
            0

          

          	
            0

          
        


        
          	
            R

          

          	
            Actividades artísticas y culturales

          

          	
            1

          

          	
            0,5

          

          	
            0

          

          	
            0

          

          	
            0

          

          	
            0

          
        


        
          	
            S

          

          	
            Otras actividades de servicio

          

          	
            1

          

          	
            0,5

          

          	
            0

          

          	
            0

          

          	
            0

          

          	
            0

          
        


        
          	
            Q

          

          	
            Salud y asistencia social

          

          	
            0

          

          	
            0

          

          	
            0

          

          	
            0

          

          	
            1

          

          	
            0,5

          
        


        
          	
            

          

          	
            Total

          

          	
            200

          

          	
            100

          

          	
            200

          

          	
            100

          

          	
            200

          

          	
            100

          
        

      
    


    Fuente: Base de Datos de Grandes Empresas en Argentina. PICT 2015-3273.[11]


    En esta etapa, las ventajas de propiedad (conocimientos específicos, acceso a capital financiero, recursos directivos) de las firmas europeas y los beneficios de la localización del país promovieron la internacionalización y definieron las estrategias de inversión de las empresas extranjeras que operaron en la Argentina. Las ventajas de localización incluían el crecimiento del mercado, la explotación de recursos naturales en un “país nuevo” y las economías de aglomeración, pero también las características políticas propias de una economía abierta, favorable a la inversión extranjera, con bajos niveles de imposición tributaria, y la familiaridad entre las regiones de origen y destino de la inversión por relaciones económicas y culturales de larga data.


    En 1913 también era relevante el peso de las empresas de tierras e inmuebles (fila L en el cuadro 1.3). La recuperación económica, la expansión de la producción agrícola y el incremento de los precios de las tierras al ritmo del tendido ferroviario atrajeron la instalación de nuevas empresas de tierras y colonización entre 1903 y 1913. En este caso, el dominio absoluto de las empresas británicas fue cediendo debido a la entrada de firmas belgas y francesas al negocio hipotecario e inmobiliario. El fuerte incremento de los precios de las tierras generó una importante diferencia entre la rentabilidad de las inversiones inmobiliarias en la Argentina y la colocación de títulos en la bolsa londinense, lo cual explica el sostenido crecimiento de las compañías hipotecarias en las primeras décadas del siglo XX (Lanciotti, 2014). Entre 1901 y 1917, aproximadamente el 75% de las propiedades rurales fueron adquiridas mediante préstamos hipotecarios (Tornquist, 1919: 242), una expansión que interrumpió la Primera Guerra Mundial.


    Esta misma tendencia se observa en el caso de las empresas agropecuarias, en general ganaderas, con un componente de capital nacional mucho más acentuado. Después de la guerra, se consolidaron las empresas agropecuarias mixtas, pero hacia 1930 disminuyeron su participación en la cúpula. Los estudios clásicos sobre este período han enfatizado el perfil rural y terrateniente como carácter distintivo de la élite económica argentina. Sin embargo, el poder económico de este sector se representa mejor en la composición de los patrimonios de los empresarios rurales más poderosos como Nicolás Anchorena, Pastor Senillosa, Pedro Luro, Saturnino y Mariano Unzué y Leonardo Pereyra, y no tanto en la presencia de grandes empresas como forma de organización social y productiva. Por otra parte, los hacendados bonaerenses llevaron adelante estrategias de diversificación de activos orientadas por la búsqueda de oportunidades para garantizar la reproducción de las familias al igual que los grupos económicos argentinos. Pero dichas estrategias no se desarrollaron en el marco de empresas asociadas en grupos, sino mediante la participación accionaria en inversiones diversas (Hora, 2002). Desde 1923, adquirió importancia el grupo Braun-Menéndez Behety, oriundo de Punta Arenas, mediante la explotación ovina en la Patagonia y la actividad comercial.


    Otra actividad extractiva importante fue la explotación de quebracho para la producción de tanino y de madera para el ferrocarril. La exportación de madera de quebracho creció de manera ininterrumpida desde comienzos de siglo hasta 1912, mientras que la producción de tanino se expandió en el período subsiguiente y hasta finales de la Primera Guerra, impulsada por el alza de precios internacionales. En la década de 1920, la actividad perdió dinamismo como consecuencia tanto de la caída de la demanda de material ferroviario como de la introducción de sustitutos del tanino en las curtiembres. Vale destacar que los principales grupos económicos argentinos eran propietarios de empresas agropecuarias y forestales: Tornquist, Italo y Mihanovich.


    Un dato por demás significativo es que entre 1913-1930 el capital integrado (en dólares corrientes) de las 100 mayores empresas industriales extranjeras aumentó más del 400%, un incremento muy superior al del capital de las empresas extranjeras en general (Lanciotti y Lluch, 2018). En 1930, se alcanzó el máximo de inversión extranjera en el sector industrial en términos absolutos. La atracción de las actividades comerciales e industriales se incrementó después de la Primera Guerra Mundial. Durante el conflicto, las restricciones en el comercio exterior y la desaceleración de la inversión británica provocaron la primera reestructuración de la élite empresarial argentina, concentrada, como se dijo, en la exportación de materias primas agropecuarias y la importación de productos manufacturados.


    Las empresas reaccionaron en forma diferenciada ante estos cambios, según su actividad y grado de capitalización. Hemos señalado que algunas de las grandes empresas extranjeras y nacionales incorporaron tecnología y expandieron la producción de bienes de consumo para el mercado interno, mientras que en la producción y comercialización de manufacturas (como automóviles y otros bienes de consumo durables) se produjo el ingreso o la expansión de multinacionales estadounidenses y alemanas con el objetivo de desplazar a las empresas británicas en algunos casos, y de cubrir y generar demanda de nuevos bienes y servicios en otros. Esto provocó un importante recambio de los principales actores empresariales en diferentes segmentos del mercado.


    La diversificación de actividades económicas y la densificación de la trama empresarial local se consolidaron a partir de 1920. El nuevo capital extranjero se dirigió a la industria y el comercio, actividades beneficiadas por el aumento de los aranceles de importación a partir de la reforma de 1923 aprobada durante la presidencia de Marcelo T. de Alvear (Villanueva, 1972; Lewis, 1987).


    Así, la participación de las grandes firmas en la actividad industrial, que ya era significativa, se incrementó hasta llegar a un 34% del total en 1930. En este rubro, lideraban los frigoríficos extranjeros (presentes desde el período previo) y las empresas azucareras argentinas y, en menor medida, las empresas cerveceras y metalúrgicas.


    En la década de 1920 se produjo un proceso de concentración económica y empresarial en las industrias molinera, azucarera y cervecera. Las grandes firmas incorporaron motores eléctricos y maquinaria importada, ampliaron la capacidad instalada de las plantas y desplazaron así a las firmas más pequeñas. En la actividad molinera, crecieron aquellas firmas que habían integrado el acopio de cereales, la producción harinera y la fabricación de productos alimenticios, como Minetti y Molinos Fénix. El motor de este cambio fue el impulso de la demanda externa en la posguerra, pero la mayoría de estas firmas también incrementó su participación en el mercado interno. La modernización de plantas exigió capital adicional, por lo que las grandes firmas familiares se reorganizaron como sociedades anónimas.


    Las empresas estrictamente argentinas que estaban incluidas en la cúpula empresarial durante este período se dedicaban sobre todo a la explotación agropecuaria y maderera para exportación y a la producción agroindustrial para el mercado interno. Los ingenios azucareros, creados en su mayoría por propietarios de tierras del Noroeste de la Argentina, fueron actores relevantes. Entre ellos se destacaba el Ingenio Ledesma, una de las empresas familiares más longevas del país, que se diversificó hasta convertirse en grupo económico, pero también firmas como Azucarera Concepción, Ingenio y Refinería Santa Ana, Azucarera Bella Vista, Ingenio San Juan, Azucarera de Cuyo, Las Palmas del Chaco Austral. Los ingenios se beneficiaron con altos niveles de protección arancelaria desde la década de 1880, si bien desde los años veinte en adelante debieron enfrentar crisis recurrentes de sobreproducción.


    Otro sector relevante en los rankings de las 200 mayores empresas fue el vitivinícola, representado por firmas como Bodegas y Viñedos El Globo, Bodegas y Viñedos Domingo Tomba, Bodegas y Viñedos Giol, Escorihuela, Bodegas y Viñedos Gargantini, todas ellas localizadas en la provincia de Mendoza. También se destacaron las empresas lácteas (Magnasco, La Martona) que en principio se centraron en abastecer el mercado interno, pero después de la Primera Guerra empezaron a exportar. El dinamismo de los mercados urbanos del área pampeana alentó en especial la expansión de grandes empresas familiares dedicadas a la elaboración de alimentos, bebidas y tabaco. En su mayoría fundadas por inmigrantes –Noel, Bagley, Canale, Saint, Bieckert, Cervecería Palermo, Piccardo y Cía., la Compañía Nacional de Tabacos–, lideraron la producción de galletitas, dulces, cerveza y tabaco.


    La presencia de estas firmas entre las más grandes, algunas ya en 1913, pero en particular desde 1923, ratifica que la Primera Guerra Mundial hizo visible la importancia del mercado interno argentino para las empresas nacionales y extranjeras, que profundizaron su inserción y competencia en él. Otro fenómeno menos conocido es la importancia de las firmas dedicadas a la comercialización (fila G en el cuadro 1.3) entre 1913 y 1930. En los rankings, se destaca además la perdurabilidad de grandes tiendas minoristas como Tienda San Juan, Grandes Almacenes, Cibrián Hnos., Harrods Buenos Aires Ltd. y la South American Stores, Gath y Chaves Ltd. (capitales ingleses) y la persistencia de los mercados concentradores y de comercialización como el Mercado Central de Frutos, el Mercado Ciudad de Buenos Aires, el Mercado de Abasto Proveedor y el Mercado de Cereales a Término de Buenos Aires.


    Al respecto, si bien las empresas extranjeras dominaban los puestos superiores del ranking, se consolidó un grupo de empresas locales (asociadas con grupos económicos o stand-alone) en la cúpula del capitalismo argentino, insertas en una variedad de actividades, en especial en las industrias de consumo masivo como la fabricación de cerveza, azúcar, vino, fósforos, dulces, tabaco, y también en el comercio (mercados, droguería, tiendas). Este fenómeno expresa la modernización y el dinamismo del mercado argentino de los años veinte. Las ventajas de localización económica relativas al tamaño y a la estructura del mercado local en el área litoral pampeana –y a la baja de los costos de comunicación y transporte– fueron factores determinantes en la radicación de nuevas empresas (extranjeras y nacionales) que desarrollaban actividades comerciales e industriales con destino a los mercados urbanos de la región. La aglomeración de industrias en la Capital Federal y en la provincia de Buenos Aires consolidó las ventajas iniciales del área y generó otras, como la acumulación de capital y la formación de una mano de obra calificada.


    Inmigración, redes y élites empresariales: la temprana presencia de los grupos económicos diversificados en la Argentina


    La clase empresarial argentina se configuró de manera temprana como resultado de la expansión de las redes empresariales del norte europeo en la región pampeana a fines del siglo XIX.


    Durante la primera fase del período –hasta 1913–, en la cúpula empresarial hubo una significativa presencia de firmas de capital argentino y extranjero gestionadas por residentes europeos en el país. Este rasgo, que caracterizaba a las primeras empresas ferroviarias, no fue exclusivo de ese sector. Grandes firmas como la Compañía Nacional de Tabacos, Bagley, Quilmes o la Fábrica Argentina de Alpargatas eran resultado de inversiones de capital mixto, británico, belga, francés y argentino. Las condiciones generadas por una economía local atractiva para empresas con ventajas competitivas exclusivas en las ramas dinámicas de la industria orientada al mercado interno argentino atrajeron este tipo de inversiones conjuntas. A ello se suma la entrada de nuevas multinacionales alemanas y estadounidenses que abrieron filiales comerciales primero e industriales después, para captar la demanda de insumos industriales, maquinaria y bienes de consumo durable.


    Cerca de un tercio de las firmas nacionales que integraban la cúpula empresarial estaba controlada por grupos económicos locales. El estudio de las formas de organización de las empresas en la Argentina en el período agroexportador pone en evidencia que ya desde mediados del siglo XIX predominaron, entre las grandes firmas locales, los grupos económicos diversificados (Barbero, 2011). A pesar de la variedad de definiciones sobre los business groups, una parte sustantiva de la literatura los considera constituidos por empresas legalmente autónomas vinculadas entre sí por lazos formales e informales (Granovetter, 2005; Khanna y Yafeh, 2007; Colpan y Hikino, 2010).[12]


    En la Argentina, si bien cada grupo poseía rasgos característicos, también tenían algunos elementos en común: por ejemplo, la gran diversificación de las inversiones y el hecho de haber sido fundados por extranjeros residentes en el país con fluidos contactos con inversores europeos, de los cuales actuaban en general como intermediarios en el mercado local. Estos grupos tenían además una base familiar, ya que habían surgido a partir de empresas conformadas sobre la base de vínculos de parentesco, pero luego crecieron a través de la asociación con inversores externos a la familia. La mayoría de estos grupos nacieron a partir de la década de 1850, organizaron empresas mercantiles medianas (importadoras o exportadoras), que se fueron transformando en holdings comerciales de gran tamaño con una participación cada vez más destacada en actividades financieras y, luego, en los sectores inmobiliario y agropecuario, en emprendimientos agroindustriales y en la industria manufacturera (Barbero, 2011).


    La diversificación siguió un patrón común: desde el comercio de importación y exportación y la financiación de esta actividad, los capitales se dirigieron a la explotación agropecuaria en la década de 1880, y a la industria y al sector inmobiliario después de la crisis de 1890. Esta trayectoria se identifica en la mayoría de los grandes grupos económicos argentinos que se crearon en la primera economía global como Tornquist, Bunge y Born y el grupo Italo/Fabril Financiera (Marichal, 1998; Barbero, 2011; Schvarzer, 1989).[13] Los grupos más exitosos fueron aquellos que controlaban instituciones financieras.


    Por cierto, el caso más temprano estudiado refiere a la formación de redes angloargentinas de negocios activadas por los comerciantes británicos radicados en el Río de la Plata desde comienzos del siglo XIX (Blinn Reber, 1979). Si bien las primeras casas mercantiles ingresaron en la actividad financiera e hipotecaria, estas actividades pronto fueron asumidas por empresas británicas con sede en Londres. Los británicos afincados en la Argentina se concentraron entonces en la compra de tierras y en la explotación de estancias agropecuarias primero y, luego, en servicios públicos urbanos, así como en la producción para exportación de carnes, quebracho y tanino (Lewis, 2005).


    Los británicos residentes en el país profundizaron su inserción económica mediante mecanismos de cooperación con la élite local o con otros empresarios europeos por varias vías: las alianzas matrimoniales con miembros de las familias terratenientes criollas (como en los casos de Billinghurst, Gowland, Armstrong y Lafone), la creación de sociedades intercomunales (Anchorena-Thomas Fair; Lynch, Zimmermann y Cía.) y la organización de grupos de inversión angloargentinos (Nield, Drabble, Morrison, Gunther). Con el desplazamiento de la actividad financiera hacia Londres, las redes empresariales angloargentinas dejaron de basarse en razones de protección política mutua para orientarse a la provisión de acceso al mercado londinense de capital y a servicios de gestión especializada en la región (Lewis, 2005; Jones, 1997).


    Un caso algo atípico y poco estudiado aún es el del grupo Leng Roberts. Hilary Howard Leng nació en Yorkshire, en abril de 1862. Luego de completar sus estudios en la Universidad de Londres, se instaló primero en Montevideo y luego en Buenos Aires. La firma Leng, Roberts & Co. se constituyó en 1908. Más tarde fue denominada Roberts, Meynell & Co., y ofició como representante de las mayores empresas financieras que operaban en la región, como Baring Brothers, desde 1912 y más tarde de JP Morgan de Nueva York. La firma era agente también de empresas industriales y comerciales argentinas en Gran Bretaña como Armstrong, Whitworth & Co.


    El socio fundador Hilary Leng era muy reconocido como líder de la comunidad británica en la Argentina. Fue director o asesor de las principales instituciones británicas en el país, incluidos el Hospital Británico, la Sociedad Británica, la Cámara de Comercio Británica y la Asociación Argentina de Cultura Inglesa, además de consejero no oficial de los representantes diplomáticos de la corona en el país. Se desempeñó también como miembro de los directorios locales de numerosas empresas angloargentinas y argentinas como el Ferrocarril Transandino Argentino, Trenes del Oeste de Buenos Aires, Catalinas Warehouses & Mole Co. Ltd., Western Telegraph Company SA, Fábrica Argentina de Alpargatas, South American Stores, Anglo Argentine Tobacco Co., Estancia y Colonia Curamalal, Compañía de Maderas del Alto Paraná, Smithfield and Argentine Meat Co., Compañía Argentina de Navegación Mihanovich, M. S. Bagley & Cía. SA, Ernesto Tornquist & Co. Ltda., La Forestal Argentina, Companía General de Fósforos Sudamericana, La Papelera Argentina, entre otras (Damus, 2011). Asociados en la empresa financiera y de seguros La Buenos Aires, Leng y Roberts pronto ampliaron sus intereses al controlar acciones de empresas en los sectores azucarero, vitivinícola (Bodegas Germania, Bodegas y Viñedos Domingo Tomba), textil (Alpargatas) y de papelería (Casatti y La Papelera Argentina), entre otros. De acuerdo con Pineda (2009), como grupo financiero se caracterizaron por ser poco cohesivos y comprar o vender acciones de empresas en la región sobre la base de su rentabilidad (una estrategia visible en su actuación en la industria papelera). De todos modos, el grupo Leng Roberts –cuyas compañías financieras y de seguros no están incluidas en los rankings– se habría vertebrado por medio de fuertes entrecruzamientos de directorios en empresas controladas o asociadas, además de contar con la capacidad de intermediación y representación de la banca de inversión extranjera en el país (Bozzo y Mendoza, 1974; Lluch y Salvaj, 2018).


    Un segundo grupo extranjero de importancia que dio origen a otros grupos económicos en el país se creó a partir de la participación de belgas y alemanes en el comercio argentino del lanar durante el auge de 1860-1890 (Stols, 1998). En la década de 1860, Bélgica se había convertido en el primer importador de lanas argentinas, como consecuencia del desarrollo de la industria textil alemana y francesa, y de la industria lanera belga de Verviers, que implicó el desplazamiento del circuito de importación de lanas desde los puertos de Londres y Liverpool hacia el puerto de Amberes. La eliminación de los derechos de aduana en Bélgica generó las condiciones para que Amberes se convirtiera en el centro comercial y financiero de Europa noroccidental. Así, a mediados del siglo, comerciantes europeos crearon numerosas sociedades de comercialización de materias primas y textiles con sede en esa ciudad. Dos décadas más tarde, estos comerciantes invirtieron en la compra de barracas, tierras y ganado, y crearon sociedades para desarrollar el negocio lanar por cuenta propia en la Argentina. Con la crisis de 1890, la baja de los precios de la tierra impulsó la entrada de mayor inversión directa en la región en manos del lobby amberense que dominaba el intercambio entre Bélgica y América. Así, encabezado por Eduardo y Ernesto Bunge, el grupo integrado por Casimir de Bruyn, Leon Fuchs y Jorge Born, entre otros, sentó las bases para la creación de Bunge y Born.


    De un modo similar, se creó el grupo Tornquist. Ernesto Tornquist, hijo de un comerciante alemán residente en Buenos Aires, comenzó trabajando en la empresa de su cuñado (quien sería su suegro, más tarde). Desde allí estableció enseguida vínculos comerciales y de amistad con comerciantes amberenses, con quienes se asoció para crear Ernesto Tornquist y Cía. en 1873. En un primer momento, la firma importaba tejidos y maquinarias, y exportaba frutos del país (cuero, lanas, cereales). A partir de la década de 1880, invirtió en la producción agropecuaria e industrial y en actividades inmobiliarias e hipotecarias. Hacia 1914, el grupo tenía participación en 34 firmas legalmente independientes, en su mayoría registradas en Buenos Aires, y una minoría en Amberes (Gilbert, 2001, 2003; Gilbert y Harispuru, 2009; Brion y Moreau, 1998).


    Debido a las recurrentes crisis financieras que se sucedieron durante el siglo XIX, la información y el crédito provisto por las redes informales de organización de los negocios dieron lugar a un sistema comercial relativamente flexible a los cambios en los mercados financieros y que a su vez permitía invertir en los países recién integrados a la economía mundial. La disminución del riesgo y la creciente rentabilidad fortalecieron la posición de estos grupos económicos. Las relaciones entre los industriales y exportadores europeos y las firmas creadas por sus connacionales en los puertos americanos garantizaban la evaluación del mercado según reportes periódicos enviados por los representantes, pero no siempre aseguraban la lealtad de los agentes. De modo que la familia continuó siendo un elemento clave en la organización de los negocios, al menos hasta la emergencia de los grandes bancos de inversión a finales del siglo XIX. Tanto Tornquist como Bunge y Born se expandieron por la vía de estrategias matrimoniales, primero orientadas a vincularse con miembros de la sociedad rioplatense y más tarde con sus connacionales. La centralidad de la política de alianzas matrimoniales en la formación de estos grupos marca la persistencia del control familiar en lo que respecta a la propiedad y la gestión de las empresas.


    Además de controlar el comercio entre el norte de Europa y el Río de la Plata, tanto Tornquist como Bunge y Born construyeron su poderío sobre la base de su función de agentes de la inversión europea en el Río de la Plata antes de la Primera Guerra. Tornquist estaba asociado con los bancos alemanes y franceses y con los grupos británicos de inversión. Por su parte, Bunge y Born participaba en el grupo belga-francés de la Banque de l’Union Parisienne, en sociedad con la Société Générale de Belgique, que además de financiar el comercio de exportación intervino en la contratación de empréstitos y en el financiamiento de empresas ferroviarias e hipotecarias (Regalsky, 2002; Brion y Moreau, 1998).


    Otro actor trascendente en esta etapa, vinculado con una red migratoria proveniente del sur europeo, fue el grupo Italo (también conocido como Devoto o Fabril Financiera).[14] Marichal (1998) y Barbero (2000 y 2006) señalan que su formación estuvo a cargo de empresarios italianos que habían llegado como inmigrantes a la Argentina desde mediados del siglo XIX. Si bien este grupo ha sido considerado el más “local”, mantuvo contactos estrechos con Italia a través del comercio de exportación e importación y de la asociación con empresas y empresarios italianos en diversas compañías (Barbero, 2011). La empresa madre del grupo fue Devoto y Cía., una firma importadora, exportadora e inmobiliaria, fundada por el inmigrante italiano Antonio Devoto junto con sus hermanos en la década de 1860. En los años ochenta del siglo XIX, los Devoto iniciaron un proceso de diversificación al invertir en los sectores financiero (Banco de Italia y Río de la Plata, compañía de seguros La Inmobiliaria) y agropecuario (estancias, empresas de colonización). La adquisición de tierras por parte de la familia se inició a fines del siglo XIX, pero se consolidó al crearse en 1906 la sociedad Estancias y Colonias Trenel, dedicada a la explotación de 290.000 hectáreas de tierras en la provincia de La Pampa, que en gran parte fueron subdivididas y vendidas a colonos, sobre todo italianos, con destino a la producción agrícola. Esta empresa es la única representante del sector agropecuario local presente en los tres rankings (1913, 1923 y 1930). También participaron en actividades extractivas (quebracho, sal) y en servicios públicos (Compañía Ítalo Argentina de Electricidad). Finalmente, el grupo se expandió al sector industrial, primero con el Frigorífico Argentino, que luego fue vendido ya que no consiguió competir con los ingleses y los estadounidenses, y luego con la creación de la Compañía General de Fósforos en 1929, que dio comienzo al proceso de integración y diversificación hacia las industrias química, textil, del papel y editorial que el grupo emprendió en los años treinta (Barbero, 2000, 2006; Badoza y Belini, 2009, 2013; Belini y Badoza, 2016).


    A diferencia de los grupos Tornquist e Italo, el grupo Bemberg no se expandió mediante estrategias de diversificación, sino de concentración y de integración vertical. Fundada en 1888 por Otto Sebastián Bemberg con el aporte de capital alemán de Ricardo Wendelstadt, la cervecería Quilmes (Brasserie Argentine Quilmes) creció enseguida a partir de la construcción de nuevas plantas y de la adquisición de empresas competidoras en la provincia de Buenos Aires y en distintas ciudades argentinas como Rosario, Santa Fe y Bahía Blanca. En principio, Quilmes se asoció con otras cerveceras, pero luego de consecutivas guerras de precios, terminó comprando y controlando las cervecerías Schlau, Palermo, Germania, Buenos Aires, San Martín y Santa Fe. En 1908, la firma tenía 48 plantas y el 52% del mercado argentino de cervezas. Hacia 1930, controlaba el 80% de ese mercado (Belini, 2017). Su posición dominante se construyó sobre la base de inversiones en sociedades agrícolas y comerciales, en empresas de transporte y de insumos y materias primas para la fabricación de cerveza. Las estrategias de integración vertical incluyeron el control de la Compañía de Tranvías de Buenos Aires a Quilmes, la participación en Cristalerías Rigolleau (que producía los envases para la cervecera), el cultivo de lúpulo y la instalación de la Primera Maltería Argentina en 1920, para sustituir los insumos importados (Marichal, 1998; Russo, 2006).


    En términos comparativos, y durante este período, el grupo económico más diversificado fue Tornquist, sin duda alguna, que poseía inversiones en numerosas actividades económicas (cuadro 1.4). El grupo Italo también tuvo un elevado grado de diversificación, al igual que el grupo financiero Leng Roberts. Por el contrario, los grupos Bemberg y Bunge y Born se expandieron mediante la compra de empresas competidoras del mismo rubro, y así consolidaron su control en la producción de bebidas el primero, y en la producción y exportación de cereales y harina el segundo.


    Las trayectorias descriptas muestran el ascenso de empresas familiares a partir de las cuales se crearon poderosos grupos económicos diversificados que desarrollaron actividades comerciales, financieras, agropecuarias e industriales. Las actividades de estos grupos (diferentes en perfiles y grados de diversificación) se coordinaban a través del entrecruzamiento de directores, reforzado por lealtades, lazos familiares y reglas de comportamiento interno que solidificaron la cohesión de esta fracción dominante de la élite empresarial argentina. A grandes rasgos, diversos estudios confirman que los grupos más importantes utilizaron contactos políticos y el posicionamiento de sus líderes en la sociedad local para obtener medidas que fueran favorables a sus negocios.


    


    Cuadro 1.4. Posición de las empresas controladas por los grupos Tornquist y Bunge y Born en la cúpula empresarial, 1913-1930


    
      
        
        
        
        
        
        
      

      
        
          	
            Grupo

          

          	
            Empresas

          

          	
            Actividad principal

          

          	
            1913

          

          	
            1923

          

          	
            1930

          
        


        
          	
            Tornquist

          

          	
            Ernesto Tornquist y Cía.

          

          	
            Comercial y financiera

          

          	
            23

          

          	
            17

          

          	
            33

          
        


        
          	
            Sansinena de Carnes Congeladas

          

          	
            Frigorífico

          

          	
            36

          

          	
            16

          

          	
            39

          
        


        
          	
            Azucarera Tucumana, Cía.

          

          	
            Azucarera, plantaciones

          

          	
            42

          

          	
            132

          

          	
            43

          
        


        
          	
            Refinería Argentina

          

          	
            Refinería de azúcar

          

          	
            59

          

          	
            99

          

          	
            163

          
        


        
          	
            Estancias y Colonias Curamalal

          

          	
            Ganadería, colonización y tierras

          

          	
            91

          

          	
            

          

          	
            

          
        


        
          	
            Talleres Metalúrgicos

          

          	
            Industria metalúrgica

          

          	
            112

          

          	
            73

          

          	
            93

          
        


        
          	
            Industrial y Pastoril Belga Sudamericana

          

          	
            Tierras e hipotecas

          

          	
            123

          

          	
            

          

          	
            198

          
        


        
          	
            Introductora de Buenos Aires

          

          	
            Importadora. Explotación de tabaco y sal

          

          	
            124

          

          	
            69

          

          	
            124

          
        


        
          	
            Azucarera Argentina

          

          	
            Azucarera

          

          	
            125

          

          	
            

          

          	
            

          
        


        
          	
            Quebrachales Tintina

          

          	
            Explotación de quebracho

          

          	
            133

          

          	
            

          

          	
            

          
        


        
          	
            La Formosa

          

          	
            Explotación de quebracho

          

          	
            136

          

          	
            

          

          	
            

          
        


        
          	
            Crédito Ferro-Carrilero Argentino

          

          	
            Ferrocarriles

          

          	
            141

          

          	
            

          

          	
            

          
        


        
          	
            Plantadora Isleña

          

          	
            Explotación de tierras, fruta y madera

          

          	
            169

          

          	
            

          

          	
            

          
        


        
          	
            Ferrum de Metales

          

          	
            Art. de hierro esmaltado; sanitarios

          

          	
            173

          

          	
            

          

          	
            

          
        


        
          	
            Argentina de Petróleo de Comodoro Rivadavia

          

          	
            Minería

          

          	
            196

          

          	
            143

          

          	
            

          
        


        
          	
            Banco Belga de Préstamos Territoriales (Banque Belge de Préts Fonciers)

          

          	
            Financiera, hipotecaria y comercial

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            132

          
        


        
          	
            Argentina de Pesca, Cía. SA

          

          	
            Pesca de ballenas

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            188

          
        


        
          	
            Bunge y Born

          

          	
            Molinos Harineros y Elevadores de Granos

          

          	
            Molinera

          

          	
            98

          

          	
            178

          

          	
            23

          
        


        
          	
            Quebrachos Paraguayos

          

          	
            Explotación de quebracho

          

          	
            113

          

          	
            

          

          	
            

          
        


        
          	
            Bunge y Born Ltda.

          

          	
            Comercial y financiera

          

          	
            

          

          	
            32

          

          	
            34

          
        


        
          	
            Puerto de San Nicolás

          

          	
            Puerto

          

          	
            53

          

          	
            81

          

          	
            130

          
        


        
          	
            Inmobiliaria del Río de la Plata, Cía.

          

          	
            Tierras

          

          	
            

          

          	
            118

          

          	
            

          
        

      
    


    Fuente: Elaboración propia sobre Base de Datos de Grandes Empresas en Argentina. PICT 2015-3273; Gilbert (2001), Schvarzer (1989).


    Políticas públicas y élite económica hasta la Gran Depresión


    Durante la etapa agroexportadora, la economía argentina se caracterizó por su apertura y desregulación. Si bien antes de la Primera Guerra los aranceles eran elevados en términos internacionales (20% promedio en 1910-1911), esto respondía a motivos fiscales y no a una política económica orientada a promover la actividad industrial. En este período no se formularon políticas industriales sectoriales ni se impulsó la sustitución de importaciones. El crecimiento fabril dependió más del dinamismo de los mercados urbanos pampeanos que de políticas específicas y, de hecho, la industria local y la importación de bienes manufacturados crecieron a un ritmo similar hasta la Primera Guerra Mundial (Díaz Alejandro, 1975).


    El papel de la inversión extranjera fue decisivo y no existieron políticas concretas del Estado para favorecer a empresas locales, salvo en el caso de las industrias azucarera y vitivinícola. La inexistencia de restricciones a la acción del capital extranjero fue ventajosa para todos los grandes actores económicos. Las empresas extranjeras se regían bajo la misma normativa que las empresas locales, el nivel impositivo era bajo comparado con la carga tributaria en los países de origen, y las empresas insertas en sectores estratégicos, como los transportes y los servicios públicos, se beneficiaban de exenciones impositivas en la introducción de insumos importados.


    En líneas generales, la ausencia de regulaciones restrictivas a la entrada de capital extranjero, así como la distancia de los conflictos bélicos en Europa, hizo que la Argentina constituyera un país de bajo riesgo para las empresas que buscaron evitar confiscaciones y controles en sus países de origen, como en el caso alemán, o sortear el aumento de la presión impositiva, como en el caso británico. La seguridad de las inversiones localizadas en la Argentina garantizaba tanto una rentabilidad aceptable como la posibilidad de la preservación de los activos, lo que la hacía un destino seguro para las empresas europeas afectadas por las devaluaciones monetarias, la recesión europea y las guerras mundiales (Lluch y Lanciotti, 2012). A la vez, la ausencia de restricciones a la acción del capital extranjero favoreció también la actividad de los grupos económicos que tenían vínculos estrechos con inversores del exterior (Barbero, 2011).
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